
Un sran poeta: fíniceto de Pagès de Pu/g 
Por ]UAN GUILLAMET TUEBOLS 

Líirgo tienipo ha permanecido relativamente 
dormida hi memòria del inspirado poeta e insigne 
lingüista Don Aniceto de Pagès de Pu'ig. Aquí, 
en su solar natal, se le recuerda y sn figura apa-
rece agigantada y un tanto fabulosa en !a historia 
de las Letras ampurdanesas e incluso de las his-

D. j^niceío ife Pagès de Pciç! 

panas. Su perfil humano, pese a los grandes de-
fectoH de que adoleció, presenta también dotes 
notabilisinias que se reflejan en el poeta y que 
son muy dignas de ser tenidas en consideración, 
Quizàs podria senalarse la circunstancia de que, 
en los grandes hombres, todo ha concurrido en 
proporción directa. Al lado de grandes virtudes 
y geniales temperamentos ban prescntado tam­
bién grandes defectes y treraendas pasiones. Es 
lógico. por tanto, quf: bava tenido que ser titànica 
su Incba interior para lograr que el bien estable-
ciera en eüos su supremacia. Y es también por 
esta razón que los juicios bumanos corren el pe-

ligi'o constante de --̂ er excesivamente aventura-
dos. 

Esporadicanicnte se ha sacado a relucir some-
raniente, en algunos articulos en revistas, en con-
ferencias o en algun opúsculo, la senera figura 
de nuestro poeta. Es sensible, sin embargo, la 
falta de un estudio profundo de su vida y de su 
obra que tal vez pondria en claro algunos puntos 
oscuros acerca de clertos aspectos de su persona-
lidad. No desesperanios de ver algtin.día publica-
do un libro que llene este bache tan lamentable. 
De niomento. me permito ofrecer este modesto 
trabajo como homenajie a la memòria de este poe­
ta que, con sus fecundes e inspirades versos, hon­
ro la t ierra que le vió nacer y que, si la muerte 
no hubiera truncado inopinadamente sus afanes, 
tal vez se hubiera convertido en figura nacional 
de nuestras Letras. 

U n l ina ie i lus tre 

Aniceto de Pagès de Puig nació en Figueras 
el 7 de agosto de 1843. ^ ^ curioso observar el 
paralelismo de su vida con la del màxime poeta 
catalàn Mosén Jacinto Verdaguer. Aunque el na-
cimiejito de Pagès se produzca con dos anos de 
antelación, ambos fallecen en el mismo aflo 1902. 

Los padres de nuestro poeta fueron Don José 
de Pagès y Neuvilas y Dona Gracia de Puig y 
Descnls, Por la rama paterna descendia de la no­
ble faniilia de Pagès de Vilatenim cuya hidalguía 
se remonta al siglo xv i r i . Don Luis de Pagès y 
Tutau, sobrino del poeta, conserva todavía en la 
actuaiidad un pergamino en virtud del cual la rei­
na Maria Luisa, en nombre de su augusto esposo 
Felipe V, otorgó Privilegio Militar en la perso­
na de Isidro Pagès para sí y todos sus descen-
dientes, en reconocimiento del celo y valor des­
plegades a favor de la causa borbònica durante 
la guerra de Sucesión. El documento en cuestión 
està fechado en Madrid el 20 de julio de 1702. 
Como antecedente glorioso mas inmediato, se halla 
la abuela paterna del poeta, Dona Raimunda Nou-
vilas de Pagès, heroina de los Sitios de Gerona 
que en 1809 asumió el mando de una escuadra 
de la famosa Compaüia de Santa Bàrbara que, 
como es sabido, estaba formada por valerosas 
mujeres de todos los esíameníos socíales. La ma-
dre pertenecía a la ilustre íamilia de Puig de Dar­
nius, entroncada posteriormente con los barones 
de las Rodas y la Casa Marquesal de la. Torre . 
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Auiceto era el pi-imogéiiito y por èl!o sit veni-
(ía a[ nnindo coiifitituyó nn vcrdaaero aconteci-
iníentOj íoda vez que se veia en él al mantenedur 
y continuador de las glorias familiares. Su infàn­
cia trascui'rici entre Figneras y \'iiaceai[n. Curs(3 
el hacliillerato y liiego la carrera de Leyes en la 
L'niversidad de Barcelona que. por cierto. no lle­

go nunca a ejercer. Kn su època de estndiantc 
•enipio^a a niauift'starse de una uianera progresi-
va su tcinperatnenrü Írrefk\\.ivo, ardienle y alo-
cado que le Ile\-a n couieter nnichos despropasi-
tos. Ta! vez ííea esta actitud ]jrü(!ucto de la olea-
<la romàntica cine cn\·uelve la éi)üca, auiniue en 
estc: castj bubiera podido ser sühimentc un aci-
caie mas, Auicetj no cejn en sn exaltaciíVi impul­
si \-a y ^u ]jadre, seriamente [)reocup[ido ante este 
cüniportamiento que consideia cumo nti peligr.i 
para la continuidad del [>res!:igio y del patrini<j-
nio familiar, le deshereda y coustituye en iiere-
dcro al hijo segundo Luii . fie tenqjeramento mas 
luoderado y apacilile. 

Juventud 

E u la juventud de Aniceto de Pagès si:ri;"e, 
ini])erioso. arrebatado y violento, como todo lo 
üuyo. el grau ;unúr de sn vida cuyo truucamicn-
to repercutirà a lo largo de sn vida }• de su obra. 
Se enamoro con la pasión pròpia de su fogoso 
temperamento de una joven íiguercnse de distin-
guida y acomodada familia. I.os deudos de la 
mucliaclia. conociendo y considerando el caràcter 
y el com]]ortamieuto de Aniceto, juzgaron que 
no era aquèl partido couveuiente j)ara ella y pro­
curaren disuadirla jjor todos los medios de aque-
Has relaciones v. tra.s nnicho batallar, consiguie-
ron que acejjtara unirse en niatrimonio con un 
Caballero muy considerado en la ciudad, Esto cons-
tituyó para Anicetfj lui golpe trenieudo v el bun-
íliniiento de sus mas lialagüenas esperanzas. Su 
reacción se manifesto en los dcnuestos que dedi-
xzaba al usurpador de su amada aunqne, respecto 
de ella, guardó sieníjDre en sus conversaciones lui 
discreto y respetuüso silencio. Su obra jjoética pa-
rece iniluenciada por el quebranto que le jjrüdujo 
este deseugano que se adivina atroz a través de 
sus versos. A los treinta y cuatro aüos, en fecba 
que bay que suponej- relaíivaniente distaule del 
origen de su tragèdia íntima, presenta a los Jne-
gos Fiorales de Barcelona la poesia A una dona, 
en la cua! el dolor por el idilio truncado trascien-
de lacerante como el de una herida viva y abíefta 
todavia. Y ya a los cincuenta y seis anos, tres 
.antes de su unierte, surge todavía, en la poesia 
Darreries, el recuerdo atonnentado y palpitante 
de este amor frustrado. 

Y aparece su figura arrogante en la bohèmia 
•de la Barcelona ochoceutista, arrastrando una vida 
.aparentemente fàcil, lanzado por la rampa de las 

pasiones desatadas buscando uu aturdimiento en 
medio de sus aveuturas galautes. de los salones 
de juego. de las tertulias potticas del cafè de " L a s 
Deiicias" donde, mientras los demàs toman cafè 
o té, él pide que le sirvan un vaso de vino. Se 
retira a altas lioras de la madrugada, enciende 
una vela. se mete eu la cama, toma otro vaso 
de vino, enciende un cigarro y abre su libro favo-
rito ; La Biblia. 

"Es un íiihrc iiiult (/rau" —couficsTi él mismo — 
"Xa se'n csí-riurà cap lucs!" 

Y en sus C(nn]josiciones se ^•ierte la influencia 
de estàs lecciones cpie tan to bien le liacen. E! 
CcnU de S(i!oiiin. el Cnut d-' la Sidamila, Lo sermó 
d' la )i!ii}iíanya. Resignació.' Maria de Magdala, 
parecen inspiradas por los Libros Sagrados. 

., • J u e g o s F i o r a l e s 

Pagès se refugia en la poesia para aligerar sus 
pesares. Y concnrre a los Juegos Fiorales donde 
sus coniposiciones conquistan galardones, Su ac-
íividad fíoralistica se divide en dos èpocas. La 
|irimera va desde 1869 basta 3877 y la segunda 
desde r8c;6 basta UJÜJ, aüo de su mucrte. Su in-' 
tcrvención es síempre notòria. Cnando el èxito le 
siinrie, sai)e rodearse de una prestancia notabilísi-
ma. Con frecuencia las Reinas elegidas por ei son 
dauias pertenecientes a la màs rància aristocràcia. 
Pern cuando el ^•eredícto ie resulta adverso, en-
ronces se convierte en uti enemígo temible. Al ma­
nifestar su exaltada jírotesta lo hace con tales 
acentos de ].>unzante sarcasmo ciue no solo los 
uiienibros del Cnnsistorio. sin<i incluso los mante-
nedores. le tienen verdadero ]>ànico. En cierta oca-
siijn llego a jK'rniitirse manríar distribuir i)or los 
[ilrededores del Falacio de la Lonja. donde se ce-
lebraba la Fiesta, unas octavillas en las r|ue iba 
impresa una poesia suya que no halíia sido premia­
da, sometiéndola asi a la opinióu (lopular. 

Por lo demàs, seguia con su \·ida disparatada; 
en cuanto tenia algun dinero lo derrocbaba, siem-
pre lleno de deudas. Su patrona, en vista de que 
no le jjagaba los alquileres que le debía acabo por 
echai-Ie de su casa quedàndose con su cofre de 
viaje con la idea de ]3oder resarcirse de lo que le 
delíia. Però, al abrirlo, se encontró con que no 
contenia màs que nua camisa y unas botas aguje-
readas. Luego supo que Pagès había ganado una 
joya en los Juegos Fiorales y se propuso presen-
tarse a recoger el premio jjara cohrarse los atra-
sos. ^lenos mal que intervinieron mediadores que 
consiguieron bacer desistir a la indignada mujer 
de su propósito. A pesar de todo, Pagès se tomo 
la revancha por el mal rato, componiendo un auca 
que envio a todas las amistades de su ex-patrona. 

A partir de 1S77. su particijjación eu los Juegos 
Fiorales sut're una brusca y prolongada interriip-
ción, Es curioso constatar nuevanieute que este 
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ec]i[fHe de Aniceto de Pagès coiiictde con la apa-
rición de Mosén Jacinto Verdaguer con su excelso 
]joema L'AtJantida. Pagès desaparece de siis am-
hientfs hahiUmles. Se le sabia en Barcelona però 
se desconucían sus actividades. Corrian los mas 
variados rumores. Unes decían que le liabían visto 
acoinpanandü chicos de un colegio, ütros que daba 
clases particulares y otros, los mas numerosos, que 
se hatlaba en un estado tan critico que no se atrevia 

H 
nAiMUN'dA NOUVJIAÍ ; ile R. -vües 

MeruiMA CoMANdANU d r i A ruAr íXescu-
lAI , _ 

flbusia pBler/ia de fínlzato de Pagès ífe Pu\g 

ni a salir a la calle. Por otra parte, no falto quien 
abrmara í|ne disfrutaba de la ])roteccióu de los 
JesuíCas basandose en el hecbo de haberse situado 
posteriorniente en Madrid gracias al valiuiiento 
del Padre Mir. Entretanto, el caso era que nadie 
sabia nada, a ciència cíerta, de su paradero ni de 
sus actividades. 

Durante cste periodo de reclusióu, ui margen 
de la vida mundana, conoció a una vecinita, mu-
chacha muy agraciada que se dedico a cortejar. 
La joven, prendada de sus palabras y de su ga-
llarda presencia, no tardo en enamorarse de é l 
Cuando los padres de la cbica se enteraron do estàs 
relaciones, prohibieron a su hija hablar con aquel 
hombre liuraíïo que permanecía todo el dia ence-
rrado en el piso y que resultaba ser casi como un 

desconocido. Entonces los enamorados decidieron 
fugarse y un dia, a escondidas, embarcaron para 
Mabón. Una vez allí, Pagès acudió al gobernador, 
con el cual le unia cierta aiuistad y, mas o nicnos, 
vino a decirle esto: 

—'"He raptado a esta senorita porque sus padres 
se opunian a nuestras relaciones. Te la dejo en 
depüsito. Ahora, haz tú las gestiones ucccsarias 
para que podamos casarnos." 

El pobre gobernador, sin comerlo ni beberlo, 
se vió obligado a actuar de casamentero. Los pa­
dres de la muchacha, visto eí punto a que habían 
llegado las cosas y para evitar mayor escaiidalo, 
otorgaron el eonsenttmiento y el matrimonio se ce­
lebro finalmente. Però esta unión no duro niucho 
tienipo. No habiendo íenido bijos, adoplaron un 
cbiquiilo però a poco se separaron y el mucbacho 
pennaneció al lado del poeta basta la muerte de 
éste. 

E n M a d r i d 

Pagès se traslada a Madrid y no tarda en con-
vertirse allí en uno de los tipos mas distinguidos 
y castizos. Frecueuta las tertulias de la infanta 
Uoíía Eulàlia, es socio del Casino de Madrid pa-
gando una cuota de cinco duros al mes. Asiste 
tamljién a las reunioues que se celebraban en casa 
de Víctor lialaguer, descoílaiUe personalidad de 
las letras y de la política de la època. Al atardccer, 
acostumbraba a pasear por la calle de Alcalà su 
arrogante figura, piropeando a las madrilenas como 
un castizo mas. 

Pagès desarroLla eii la Cortc una nueva faceta 
de sus actividades. El cultivo de las letras catala-
nas queda en suspenso. El poeta queda casi apaga-
do. Aparece, en cambio, el filólogo. La casa edi­
torial Montaner y Simón, de Barcelona, le en-
carga la dirección de su Gran Diccionario de la 
lengua custeílana, por cuya tarea le es asignada 
la cantidad mensual de 1.500 pesetas, sueldo fabu-
loso para aquella època, però que a Pagès, ma-
nirroto em[)edernido, no le alcanza para iTada, 

Trabaja intensamente. Su jornada, de siete ho-
ras sin interrupción, dura desde las nueve de la 
manana basta las cuatro de la tarde. Pronto su 
labor es apreciada }• alentada por personalidades 
tan relevantes como Pereda, Valera, Echegaray, 
Picón, P>enot. D051 Francisco Pi y Margaíl, en 
carta fechada el 28 de mavo de 1901, le dice as í : 
"Ds dcrecho corrcspondc (í V. en la Acadèmia 
Espaíioia el primer sillón que vaque". En opinión 
de estos y otros literatos de prestigio, el Diccio­
nario de Pagès víene a completar el Diccionario 
de Autoridades compuesto por la Real Acadèmia 
ICspaüola en el siglo xv i i r . 
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J u e g o s F l o r a l e s d e s e g u n d a è p o c a 

En iSi^fi. CIUIIKIH i.iai"ecía \"a ]ícr(liflo para la 
literatura catalana, Anicftu <le Pagès desciieliía de 
inicvd Sit lira }' se presenta con renovadtis hríos en 
kis juef^üs Florales de Barcelona. Su triunfo es 
íi]joteüsico. Elige Reina de la Fiesta a su ])riina 
la .\rar<|uesa de la Torre . Obtiene tres premies por 
siis composiciones Resignació. L'Auticrisi y Rcforn 
resjjectivainente. Las dos prinieras estan inspira-
das en el Libro de Job y el Apocalipsís. Retorn es 
la que causa mas sensación. Es un canto arreha-
lado a la tierra (jue le vió nacer, en el cual. tras 
su larga anseneia. el jjoeta vuelca todo el caiidal 
de sus contenidas anoranzas. Aunque bien entrado 
en la madurez. sus \-ersos aiientan el mismo ím­
petu juvenil de su primera època. Parece como 
si el animo del poeta se rejuveneciera ante el con-
tacto con su tierra natal. Describe y giosa magis-
tralmente !a llannra ampurdanesa con las monta-
nas que la rodean. los vientos que la azotan. el ma-
ravilloso cielo que forma su techumbre: la casa 
pairal de Mlatenim. solar de sus mavores : 

Oífí'íí ijoiij'. Dalt d'aquell cingle 
coronat d'ahavares 
s'hi alsa'l casal dels ai'ïs 
al peu d'un bosch de pins. 
Ja lli senio les esquelles 
dels bons i l'engassada, 
ja sento lladrà'ls gossos, 
ja so casal endins. 

i ple d'antieh respecte 
pels qn'un jorn l'atiaren, 
abai.vo'l cap i'tn senvo 
com daz'ant d'un altar. 

En esta misma Fiesta es proclamado Mestre en 
Gay Saber entre el entusiasmo }• la emoción de 
la selecta concurrència }• los apretados abrazos de 
sus nuevos companeros de mestratge. 

Podríase decir que con esta segunda època se 
inicia su período triunfal. E n 1S98 son cuatro los 
premios que obtiene; en 1S99 tres mas y en 1901 
gana su última Flor Natural con Lo comte Cari, 
eligiendü Reina de la Fiesta a la Marquesa de 
l-'uerto Nuevo. 

Hacia el desenlace 

Pagès, alternando sus estancias entre Madrid }• 
Barcelona, lleva una vida de trabajo intensísímo 
y su salud, ya resquebrajada por los excesos que 
ha cometido en el curso de su vida, se resieute 
seríamcnte hasta el punto de que los doctores que 
Je àsisten se creen en la necesidad de prescribirle 
la abslcnción de toda clase de trabajo. Como con-
cesión muy especial, le autorizan a dedicarse al 
repaso y corrección de sus versos para hacerle así 

su sin;ación màs llevadera. En esta labor le sor-
prende la luuerte el J 6 de nnvienibre de 1902. Poco 
antes de morir babía expresado su voluntad pòs­
tuma de que no se diera cuenta a los periódicos de 
íu tallecimicnto hasta tres días despuès de baber 
recibido sepultura. Esto hizo que al acto de su 
scpelio, que dadas las nunierosas e importantes 
relaciones con que contaba en la Corte, hubiera 
[jodido ser nmy lucido. no asistiera mas tpie un 
número muy reducido de personas, Debido a esta 
circunstaucia. ba resultado algo difícil dar con el 
paradero de sus restos mortales. puesto que ni a 
sus propios familiares les ba sído posible dar una 
orientación en este sentido. toda vez que al en-
ticrro solo asistió de !a família un sobrino. don 
Eugenio de Pagès y Tutau. cpie se ballaba cur-
sando estudiós en la capital y que lalleció dentro 
del jirimer cuarto del sigio actual. Gracias a la 
exquisiía amabilidad de don Àngel Fraile, direc­
tor de Cementerios del Excmo. Ayuntaniíento de 
Madrid, hemos i)odído averiguar que los restos 
de Aniceto de Pagès de Puig fueron inhumados el 
27 de novfemijre de 190J en el Cenienterio de 
Kuestra Senora de la Alnuidena. en sepultura de 
segunda clase temporal, cuartel n.° 58, manzana 
n.° 65, Ictra B, cuerpo n.° i. Como quiera que se 
trataba de una sepultura de la clase expresada, con 
vencimiento a los diez anos, al no preocuparse 
nadie de reclamar sus restos ni de perpetuar o 
renovar esta sepultui'a. sus restos pasaron al osa-
rio el dia j g de marzo de 1913. 

Colofón 

A pesar de su vida dislocada y de sus intempe-
rancias. la memòria de Aniceto de Pagès de Pu ig 
ba sido recogída con veneración por su família, 
reconociendo en sus altos mèritos literarios una 
glòria mas para el linaje. Así lo pone de manífíesto 
su herniano don Luis en el brindis pronunciado 
con ocasion del lianquete de boda de su prímo-
génito don Eugenio celebrado el dia 19 de mayo 
de 1905 en el hotel Colón de Barcelona. De entre 
sus pdrrafos, extraetamos: 

"D'aqne.va casa pairal n'han sortit homes y 
jamilics qnc, ah distintes carreres y aptilnfs, do­
naren prestigi al nostre país; però prestigi més 
grau, qne passarà a la posteritat, es cl del poeta 
Anicet de Pagès, lo meu germà gran y oncle ten. 
qtCes glòria de Catalnnya y de la sci-a família.'" 

En 1906, la Ihtstració Catalana publica el líbro 
de sus Poesies, prologadas y ordenadas por su 
gran amigo el poeta Francísco Matheu, edíción 
que es costcada en gran i)arte por don Luís d'e 
Pagès de Puig. La ordenación becba por Matheu 
de acuercio con una pauta cronològica, permite se­
guir los altíbajos de la vida del poeta a través de 
su obra. En Pagès advertimos a uno de los pre-
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cursorcs de ki ievLMida del Comte Aruau tratad:i 

en poesia con sn coni]iosiciún Uànvna cu l'ena. 

Kevive taniljién la k-^enda de! trovador pro\·enzal 

Guilbeni de Cal)estanh en su poesia L'absnhició 

y muchas otras leyentlas que. bajo el impulso de 

su poderoso nunicn ad(jnieren las mas altas y ex-

quisitas expresione.s de lirisme. 

E s difícil desglosar el hombre del poeta. Es pre­

ciso reconocer en ét un temperamento excepcional. 

El bombre se refleja en el poeta con sinceridad 

indiscutible. Ent re sus versos se percibe la lucba 

angustiosa por superar sus dcbilidades y el acento 

doloroso con que lamenta sus desvaríos. En con­

tra de lo que afirma alguien. Pagès no era un des-

creído. Basta ecbar una ojeada a su obra. En ella 

aparece con profusión el Santo Xombre de Dios 

con fe y respeto profundes, aunque en algun vio­

lento arrcbato de su apaslonado caràcter llegue 

a rozar seriamente los lindes de la irreverència. 

Aniceto de Pagès no es un fruto del Konianli-
cismo. EI romàntico ya lo lleva denim. Ea ten­
dència de su època solo sirve para encrudecer nuïs 
.su personalidad. Su vida. sus amores. sus pocsias 
sombreadas unas A'eces con tintes melancólicos y 
amargós v otras trémulas de exquisito y arreba-
tado lirisme son. argumentes niàs que suíicientes. 
Se nos descubre la intima tragèdia de uu bombre 
Juzgado por las apariencias como un despreocupado 
boji vii·iint. un cabeza loca, cuando la raiz quizàs 
arraníjue rle un punto insospecbado v la autèntica 
realidad se traduzca en una vida castigada por sus 
proj^ios yerros y extravagancias y, niuy principal-
mente. por la becatombe producida en sn espiritu 
bipcrsensible ])or un desengaíio amoroso que se 
nos antoja <lcfinitivo. Es por esto por lo que cree-
moa y esperamos que Dios. en su inagotable mi­
sericòrdia, se habrà mostrado piadoso con su alnia 
torturada, brindandole la ocasión de usar de aque­
lla vebemencia que tanto le caracterizó para do-
lerse de sus extravíos. 
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